
BARCELONA. 22 DlCiEMBRe l&OO



r « r

h|iichi4 xa» RUdiiciaD <|ue C] titetOca a bu t̂ r>
mliLO. r«ro, eiltra lOilaa «llLí, (La* lTi«[»Lrhh Vítfll- 
DUlar<urLiM'ld(,dr KEe refiere* á lo» iiíjiiiuufu^i y & lox na>

Coacd̂ i 4«teí ep̂ Tcceit pablícô  Diiuxcrn 
B i :»lcnel4 hb b&UaCETca du Apuntbíde uik ulimero in^4 tri 
]jÜ_£u«tiia de aití aflea.

JVe lie eeQeiiM> obda tie ei.t(reBlkvo, n( itue Usâ  ]»GiiMtr 
[jiiite, eeni> uii alTn4iíií,qu4. If» al lUrtri:!, 4iuc ov <m 
HU C^rierA, K^Umeplarlg din día. Ed un peda^» «le 
UtC'TílEcled, citc«rrada en oit UbrO-

unb eaeiitb de iiitaalcb vida nue vb eaDikiiB,ri(li>,
RumuJdceiMila», tiaeln )* uii,Ltrto. 1'fciij«, jndndbbleirifii- 
[«, tiH Al(D»VBqv«, rQPabo d« teCTlca. Siempre f iu  D̂ - 
lilbude de cdAiii ptraccdeTax.

P^rcRci, <iDl2&a, anclen ai>Lrei-er ]«» uLuixiijkuos ro- 
deadirt dfl It r ie tiT M  y  adtrritOR. S f la bu«Ec harCr ]reqiiC> 

i»ai-A que qnep* ox uní, «arlara, y iiovii-te jovihiire 
eolítico. !>e Le HDÍDeaii ■]>£n<ILe«!i ulkLlHliDCiif, parn r<i]ii|irp 
la  inbiibtoiiib de bU trbdicEOBbl ceito. %a La ruagialdi, »L «‘m 
ea foraiada *mci>e« <(el)iKenln. k í i<> tilnu-
(â  cu l̂ n, wbra un cobdrA riajefia pura <iu« lii>a«-
erbi li*l>L[uieuea. -

A vacea ,«« k  «m^larte eti un to Iu u íil arli»[ico» k-bn 
dibujo» r  T«riDB  ̂jiirAqno alr^ndereorao y  «Le órnalo^ En 
«umb, ae dúra la yEldara, E^i^ue no ItA)' 1lbilbl*ii bmarK' ,̂
Can repii1*ÍTD, tbn win1>rLp, m  elecne Cc t̂lfro da 
iiuiMCrb diibtenvlb. El b1ifi4ii■<](]« y at raloj Ji>ii «Lni ]iii](î .
Itadca líDpaTtDDaî é'IndlBerel'Chb, gilfrdBbJaiDabd««LL »t'arr*it 
dci'riua&trba 'Cbabi üi>na[4rtleai?iile uebisaiba mbrenirvci 
>b fa«ra y  el dla«fi quq vlv|ni<he,

Súta, en po*dc WBP*r4r»«l9 cl abpajc», EL fl»:-
|t*JO ui>a dL'Ce jlkbr Ibb ilibQbiiaa, al IbTvttbntOSi )a verdbd 
da DceBlru Arnanb^^ de iiaescibbtJDflB. L d» (r<N artamc- 
toR iw i mbrean la» ie»iLu»hiva»i l u  debilidbdejt, Ibx iI r< 
qj4zbl. £ l almanaque, «I rcLbJ y  el Cipejo debJen>Li ser 
IriTeiicadda par Lb «ú^LdlÉ.

F^ro, ito j>ir* liidita ea al bLoinneque m,i|jTD oi'̂ lan- 
C9lLMd<ta»«Rperacj«Tt4R. Li}'>idveilBbal r«pbiar»uR bo>»a» 
iLbUba dbf|D]arb p reL«im  d« ^entura», Cddl febba »41«> 
dLce pbr4 aU*s: iiEipcTATiíiíp. T<iA.>s ]<n diaa BbD'fteatB,.
Lbe ettbeLcpaae lAdbi eacáii lleiibn d« plai»rec. Pacb Ib Juveiititd uc bayiiivJefno, E l itboi rbuce bufiíUiilcií v jílw a  in r*  derfíl 
le» hlalo^ üuaride a1 ael de 14 IlDalúD bTJUaan el cl'Sle dcLeepirltu no hnr 'n)indiil> l̂ie qua da^FruyAti ih! Itorex qu? mcen.i 
LUJ de la íanTí,f[«, fart, lo» quinta blj-LLad, jg  nBa nuiv<h n# aMnilf que un auioeolb «Le feJlci«LuLe:i.

Ko deja de *«r ux cvntuetOt en na«d1«) de la» bHI«l«>[ia» iirrteiite^t v«r qtie auii «□ Lepa aubpbriKii «la Ib» ILbncU»  ̂alirueii 
« la  venM, para riyiwJjD <te la* riftfl*, ]i>í S'ntlutfenicw «]e eíirftifr p1nta«1í. pretur^OFí* díi La (letta ACCUlup del 1t»tl,(EcL9 d«] ni^bilfl 
Diaa. Ka pbab el Lieul^ )ier «alba eaebuCadffrea aztafFLdlfta. A llí M  veit la» inixíficf pnjiCcre* de barra caeJda^ lax inlaiDea eblreHa» «1? 
loJco, 1«» mlain»í rL*c«R rormade» de p4i>al de «acraiia, loa i(i1afliea rUi:1htielo» centaccUuadoi echii vcdatilKht dn Y  ea lort<o de
o»Cea traduLvnalevJu^ue'teb le noc* el mlíou r< îhCJJú y la TP îiiia aorpraaa 'de la irifíncLa, jiaT^ la «tue la vjrta t« î1avr4 na pu«¡d< 
[«ndAr 4Ti[a Ic j  Ojes bOmOrÉa trlatiaJ • ai <|iiq b'Dl'lliOiitei »anri>»bilDi. Para Idn iiLíca, IpH buĵ rhCLTaH «-b]i1eD«lorca qub ruduaii Ib 2!Chalía- 
Luana, tedi> ee ouBlento j  aljiaiibrb, Zamba l4 zjtbIhitdDii, <Ulrria rbíiels rtpCqdblca Ib ]>biidei'utbi y  IJerno» cihfaiiontElloa de 1«>« 
laiitbaelKie bal Laude íutto in  el paíbo .̂ C*, para «liaa, 'Kavi'itRd, la lte»ta'del JAblle F(iRaii*a:«ee, evii coirtlda:« epi]>iTjis  ̂y evii j»uuidh 
ISlfárrZmeir cu verdad, lu QuCa, la» ;aC'r»«iiba «|ue ya p«(rari «acal, ei.tel'O <eT lamhl^D aL|;o'b'«rin<]»]< £ee]« »er una reinlnka 
e<:||Dta melaueóUeb, 1IÚ reirectaa aifrada^U «n la Jornbdb lerreabl; un Jiu^vo reJuvaiieC]nnlijnLC>; uii d«bv«iitCp Tetrljcecaitce eil liM^dle d< 
ka< aeldeea» de la» peuu, Ti>r eae, [0d4», CHLeo) y f;raTida4, CoiiteibpIbuiubCini eCTiLielaaO los «íiMi¿.l:/il«lliEOf'. Ji^ ]*< earab que aun n» 
[Laiieu birbaaj deap^tetaa ura Uualúit da dlclib preHucc; er LbH meJllU», ya eutalflirti^ «le ptLp ne' ĴiitD  ̂resuellan Ib dulzurb il«:! uu pa- 
eadi> d«UaÍDeD. Y en iDdab, «:u Lodo* Iq» quD ne baii Ebbrol,liado la bcrmoba flDr de lab crceiielab, etba tObCiia íapreta]iiatlchi44'tf(lc la l«ll̂  
Vidal de Jb»ai, veoen ea eaaHKhElAn el alma cetn» el raeu«rd{i de al̂ <i diŝ ln̂ , C4le»l1al, diilcIvlTuo, ̂ ae hB,biam9R «1 nidada.
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un rapaauelo de diez aBos, alcRro y  víraríMibo, q a c  ie  pasAbA el d íjiy  partq d « Ia noahe veceáni­
do períóiltc.d« por iu calle, corricrtdo de ceiia en meca y  gozando detitro de iu C.iíkjero oficio U  ]il>errad 
de] pAjfl.ro qnu se 1a busca por ilonde puede.

El 24 á&didembre hiso Pepet ]a grAO cíimpaflA. Había yeudido ires ojanosdopChriiMicoa 7espertm03 
doble que de ordiní*rio y  aquello alegraba eu ÍToohebueiia cíubo fausro acontecimiento. *

Contar y  recontar sua fondo» era un d«]eice para ¿1; pero ía idea de tenei'que ontrej^ftrsclos ¿ eu 
madre le puso de mal humor, pues noaai como así estaba dispuesto ft pasar las PAscjuas trímacto como 
de costumbre, D&gpués de mu[!:.ho5 planes y  combinaciones, que ninguno le satiefaua por completo, 
pensO hAcei' sa prImerA CAÍaverada e ^ o  tomándose la oííem aíú 'a de hombre y  convirtió ta tfochebuG- 
na en noche toledana, Por Jo pronto no fu¿ & su bopar^ ccnó en una easa de comidas, paTecién^lole Jos 
manjares mucho mejores que nunca, sin duda por pAgarloa dü su boSsillOí toma un»3 copas de varios 
ISoores, como hombreando; y  cneeudióun cigarro paro, al quesiguií 
otra taífAmina, La f&lta de costumbre de semejantes excesos le deS’ 
compuso el cuorpo y  ]e marcó hasta llegar A. tambsJearse» pero ¡qué 
a ed iríA deéIs I sci'cndfA sinvencercn t<nla fa línea! Faltaba a[ffo 
naAij que completai'A su obra y  se mArcbj) A misa del Gallo» sciuán- 
dose acurraCAdo en el rlncúti de recóndita capilla.

J>js vahídos y  mareos aumentaban, las laces se multiplicaban 
ajtce su vi4ta. Jas columnas y  bóvedas del templo, daban vueltas coruo 
)oe caballitos del tío-vivo, el pavimento Ese hundía en el abismo, y  
las pastorelas y villanclcDs, Ac].ompa&ados de armónium, panderetas 
y  zambombas, resonaban en su alma c.omo suave y  adormecedora 
música. Pepet se rindió por fin A las cariólas de Morfeo y  Ja po&tíea 
in i^  del Ciallo ¿igu36 su curso. '

II
Una bora después todo babia concluido.
LrOg fieles abandonaroa #1 templo^ los clérigos se dcsj ojaron pre­

cipitadamente de los SAgrados ornamentos y  los sacristanes y  ac^li'
at>enas se vieron solos, cerrAron las puertas y  ac fueron domina­

dos por Ja itnpaoleiiieia de divertirse sin hacer antes Ja concienauda 
requisa de costumbre.

En el templo reinaba un silencio sepulc-ral  ̂ las mortecinas luces 
 ̂ do las lamparas se apagaron y  la espaciosa nave quedí inundada 

de sombras. A  todo esto eran las caati'o de la maflana, y  Pepetque 
di^rmíaen el rincún de Ja capilla empezó á seutir las crudezas del 
frío que ea)tumel. ;̂a sus miembros y  acaba por despertarle.

A l reconocer eJ sitio donde estaba tuvo homble pavura cual si se 
viese aislado del mundo en el seno de nna cripta. La  ilusión óptica 
producida por e l estupor le h iío ver luces de m il colores y sombras 
de cspi^tros que flotaban en el espacio amenazándole con tcrrlbli^á 
garras cnal si fueran L deepedssarie ó á sumergirle en los abismos 
infernaluB, El mismo m iedo que producía aquellas visiones le hacia 
oir on t i silenció profundos ecoe de ultratumba que crispaban sus 
nervios, abrían sns carnes y  torturAban su espíritu. Tembloroso y  convulsivo como si á cada pasoen- 
contrAsq un nuevo y  aterrador fantasma, principió £ andar buscando la salida con lo& bXAzos encogidos 
y  Jos dedos agarrotados cual si fuese ¿ repeler una agresión.

Cuando tnenos le pensaba, como si ios Imaginarios eipectros que revoloteaban 4 su alrededor toma­
sen Cuerpo, las rígidas y  temblorosas manos de Pcpet, rozaron nerviosa mente en ta amojamada carne 
de 11 n rostro humano, que no era otro que el de una beata que ae quedó dormida.

Aquella brusca iuípresión le arrancó un grito estentóreo, que fti¿ contentado per otro grito desgarra­
dor. AqueJloa dos aerea sé temieron y  Apartaron ahogando su voa en la garganta como suatrayéndo- 
se así mismos en fuerza de guardar silencio.



buscaroi. con 5¡b¡|0 ^ \ m .  V o.si i  un tismpo i  U  vucm , Líjs
Pcpet Miaro.i de nuevo el «pírsanirondo lostro ^  D c « i  repitiíndosoln trÍBiCft cstiona <lc ios KnW!. 
quuülrcpcrouiíl-enlBfOmliriaM i'eaissinultlpliiiíiban por el teo.

EUbiouilioharadespiTOrMoacuri-aeindoie en un.L tjipilla y la b eM ise  ¡luedó junio a la puertn 
Mmo si la pro^íimldad íl Is. oslboonlortass su espíritu ib »tldo. Aqüílios dos seres ™persMie=™ e- 
rou liiber visto Jl demonio y  díTidole torm l msterisl su lín tae íi lo imsfrinitai. eomo a ilít eo mímMs. 
nesro. rauy negro, con los pímalos salientes, los labios ibaludos. los ojos íomo brrisss de tueKO, 1»  ea- 
btMi nos astas de toro veiaEttello y  las garras con uüas de pantera, ,

111
Alaseintodelam aRau.-, la llave reohln<S en la cerradura, el sacristas penet^rí en el t í^ p lo  y la 

beata nudo esenpnr esiitelosatotnte si» ser vista. Ai llegar ü su casi tizo el terroriRco re ato de la apa- 
riíiú# de! demonio y  ss m «i6  cu I»  cama tembloi-ota y  congestionada. Temiendo la lamilla ante los in- 
tcrmineiites eípasmos de l l  vieja, ll.imó t  «n  mtdiiM que ordení en el aoto «na aansrift.

IV
■ Mientras tanto, el satristün enconrraníe cu su eseondrijo al cllieoelo que no se atrevía a ItíO.-ersí, le 
pecí » »  un eirío en  la ealjcza diciendo con imperiosa v o e ;

-A n d a  e ra n u ja ,  a n d a  íi a lm o r za r .  ;()aé se te pierde aquí i  estas  horas?
PeBüt saliii sílenoioso, diíTuelras por las calles recoi-dando con asómbrelo peumde y  cuando ven,

c len d L l natural tcmorne Fcsent* en su casa hallóse sorprendido por un movimiento inus.rado; ^  me
dioo qoc receuiba, la íamilia ouc (lemía, los vcwnos nlarmados, y  sa abuela oit el le.hocon lii iníiulclud 

de una- óeiucnt« dicieDiio que Awn veíst ii 
LuciTer arroinr il»mas por la bocfc y  hacer­
le inaccAfi grotescAs que Ib llenaban de

-¿ Q a é  pasa? -  preguntó el rapazuelo ^
fcoi'prerididoAunítherman¡taauyfl.q\;c llo '  ̂ • t ’,
ritiueando dcToi'aba un |n;díitO de pftn y  
lorian  i £4- ■

—Pues iDira.—coütc^lil la muchacliii..— 
quís el demouio le bf̂  salido ¿ líi abuela y  la 
ha atinado «6 ti noclie en la. ig lcs ii Je 
IJrtn Juan. .

Ijll c h ic o  SO ex trccn ec iú  cocap i’ e iad iendo 
(2ntonCÉ& e l  ori{7 $ a  d e l d i a n ia  fan tá^tSco y  

v e rro r íñ c o  q a e  le  diO tan



LOS DESVENTURADOS

¡NI EL UtíliNTh(;UO:
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UnA jn'boleda trondosfl- 
doiQdo hallar sosiftco y  catmíi, 
donde oo dcl mundo
las pj^]on«& ioscitsata^. 
do el sllei^i^io &dk tui'bcn 
]?is aTeoílIn^ q y « Cftntnn 
c] ruido de Ia boji\ 
jil dc^sccnder de Ijx rama, 
el mumavio do Jíis fncntea, 
el scrpcntoí) del fiffüfl;
Urt irtfío elnro y  screan 
donde el oíelo se r«tmtj)s 
mucha\viZ, mueho perfumo, 
moetiiL vida» mucha cntfnji, 
una fantasía qae haya 
A las re?lon$& esjjradas
V los eAnCicos duli^S 
lie Ias cerdEeas arpa$,
y  uoa mujer que me adoi'c, 
que mitlf^ae mi nostalgia. 
que seo. vida de mi TÍda, 
que sea alma de mi a] n'̂ n.

es mi únic^ ambición^
¡?!:sa es mi únlc:^ esperanza! 
i Qué (rríir»d,e, ^monees, qué grando, 
C|ü¿ sabllme es la enramada!
Y ¡¡qué pequeflo es «1 murido 
que se obsér?!^ en lontananza!!

]*£Í^ARHÜBrA



LOS GRANDES MAESTROS CONTEMPORANEOS

O ’U 'S T . ñ . 'V O  M O R E A - X J

Eit TÍrtud logado «n su testsjneato
por fínstavo Moredas otcuIs boy la oiudnd de París 
cOQunA r»uo7a. fralcría, ê xc]u$Ev̂ iiiQO];:tte fofm.adft 
por las obi'as de Aqu«1 artístn, uno de loa mAi? IItis- 
treii «nli'e todos los eoDtcmpor¿Ticos.

í^a eoleĉ cü.íóü compr^udtj m^ü de í$,000 nuio^m, 
eDtre cuadi'oa al 6leo, aoiiareías, dibujos 7  estudios, 
y  su aperCuca al público ba £Ído una i'CTclacl^n 
para-mucbíw que no habían podido apr«c-iaj'lG; en 
■todo su valor. Él nue­
vo inacalado
en una preciosa, casa, 
t[imbi6ii cedida por 
Moreau A «U etudad 
natal, se baila en W 
calle de RocJicíoa- 
cauld, número 14, y 
su arreglo ha [jorrído 
entera «finta A cargo 
de %[. Rapp, atbae«ii 
é íncimo amigro del 
h)&icne artista,

ya al fijarse en las 
obrae de sa primera 
juventud,—copias de 
cuadros italianos y 
vistas d€ la Campifla 
Romanflj—se echa de 
ver que Moi'ean era 
unadmiralrle pintor 
de la. atmóiíeray que 
apenas le sobrepujan 
eu 'brillantez de color 
los grandes maestros 
rom in tLcoa  Dema­
cro i x, Bonington y
Decatnp»,

í^a inspíraci6n de 
Jíoreau era siempre 
elevad [sima y  pe-rso- 
nal»,pero sa ffeniú¡ 
sas métodos y  técnica 
derivaban de los más 
divérbOS artistas;
Carpaccio y  Turner»
Mantegna y  Signo-
rellif Dnrero y P asi no, lagrea y Delacmix, los Lln- 
minadorcB de la Pereia y  de la, India y  el CJíorglone.

Los asuntos escogidos por eí gran maestro pi^e- 
don eiasiñcai'se entre? órdenes: el Ciclo Heroico, 
el Cielo Femenino y  el Ciclo Poético.

En \íí primera clase se comprenden las mA% 
culminantes íiB'iiras de Ja mirolOfiía y la leyenda:
Edipo, Jasouj Teseo» Neso, Hércules, Moisés, Oree.- 
tes, Prometeo, Diomedea, Jaci>b, David.

Como pintor de mujeres es sublime; allt se ad­
miran danzando ante Herode$, las Iñ jas de
C m io  envueltas en la v&lupEuosa atmósfera del

ginceco, 1a9 orientales, Helena en las mura­
llas de Troya, Galatea, tal como la describe Teú- 
crito, T^da, Danaei todas ellas sapremamentegra" 
ciosas y  llenas d<; la más pura armonía. No es po- 
aEble cNprc^ar mAs delicadamente que Moi'ean la 
belleza femenina. .

131 Ciclo Po&tleo,—qiae esti representado por 
numerosos Jienzos ai óleo y  aeaftrelas,—se carac' 
teríza por la emanaciún, la enearnaiüAn, de alg'O 

divino. Podría com­
p a ra rse  la inspira- 
ciiSn de S lorean en 
este easo la de Oar- 
lyie al hrkblar de los 
Héroes, so lo  que ía 
mani testación es di le- 
rente. Adrotranse, en 
dicbo orden, Titiict 
cotidu<íién.d<nívu$s<}l- 
dadQS tí la  baia ila , el 
F ú etaP irsa , en medio 
de los Jar^dínes de 
Bagdad,Ja ^uiméva, 
las jSfrenda, el Poeta 
eaba igando sobre Pe­
gaso, Hesiodo eii me* 
dio délas Musas; pero 
no solam ente piirtt  ̂
Morca,u al Poeta en 
plena javentad y  be­
lleza, sitio tainbién 
Ctt sa agonía.

Todas las obva$ 
de la galería pneden 
referii'sc á uno «1 otro 
de esos ciclos, y  es 
cosa digna de admi­
rarle que en este si­
glo impregnado de 
realismo y  naturalis­
mo hubiese qnien tan 
firmemente c reyera  
ert el Ideal. EL arte de 
Moreau e®, en efecto, 
una excepción y  ba- 
bi'A de chocar vei-da-HIOLĈK

deramente, cuando los venideros estudien la liís 
toria ítei siglo Xiv, que bnblese nn pintor tan ageno 
A su mfif/d'o íííniKfníc, Gustai^o ítoreau, en eEecto, 
ocnpará un tug’a raparte entre los artistas contem­
poráneos por su radical diíorencia con los otros. 
«Cireuns^aucialmcnte» hay quien pinta escenas de 
Hqmci‘0, asnntos mitolígieos ó biblicoe, pei'o,— 
confe&émc&lo francamente,— nada de aquello es 
cutido. Moreau, en caimbio, atntia loque pintabai, 
para él eran personajes conocidos las diosas y  he­
roínas d& la antigüedad,

•Julio L. Carkiú í̂



E L  M EKCADO EN  N O CtíK B T jíiN A



LA ROSA NEGRA
En Alemíiniíi apenas hay una leyenda dúado el íliAblo no jueí^ae el pa|]«1 d « protjifíonisU. Y euenU 

qae e&e país e s «] ct« Ijis tra<]i iviernos-
l']n Algunas se le ve representar la nodiedift c.on los pobm  montañesC5$L en oirAS s« cslcva íi la catego­

ría (^n lo^ habitantes de los antí^^uos castillos, 
m  diablo [¿atá en ioda& pai't«s.
TUy qaien le vé en l«í espuma de U  cer^eíS., en las ruel f̂ts de las hilanderas, en el borrón de tinta, y, 

sobie todo, «n laniebJaqaecoixma [>or la mañana los picos de laa montanas, y  desciende por sus Sancos 
pítrft. ccífar ]os ojos de los via-jero*.

f/ü niebln es el auxiliar de ]o9 pr«cl[>íeios.
'riene la mhíAn de distraer las gentes haciéndolas olvidar su camino, y  conduciéndolas como por 

la mano al boMe de los abiamos. Pmes blenj allí está el diablo.
Ocalta su diadema de faegotras la niebla, y  por la nocbe fal^ui a con su resplandor opac.0 y  foafo- 

Te&Cente- Si bien !̂> cierto qtic Satanes juega muy matas 
partidas i\. la especie liumana, no lo es menos que es uno de 
los"i>ersonRjes máe calumniados en lodas las ¿poeas y  en 
todos los países^ lo
oua I deinuosl i'A i H ma 
litrnidad de los hom 
bres, r;iie en panto A 
mentir, pueden apos- 
ti^vselas con dftn- 
dolé quince y  falEa,

Ksto e9 lo que mc 
jiropon^o demosti'ar 
en el transcurso de 
mi relato.

Porque hablando 
con verdad, y  hacien­
do antei> mí profesión 
de cristiano viejo, no 
creo que e l diablo 
ten(;a una partiitlpa- 

tan  directa ^  
ciertos actos de nueS' 
ti'a vida por más qoc 
él sea capas; de todo.

* *

" Dick abundaba en 
estas mismas opiniO' 
nee.
. iAb! ¿Quién era 
Tíiek? me diríis.

Un buen mucha­
cho, tan bueno como 
pobre, y  tan pobre 
como desdichado.

Diek l le v a b a  la
desf'racía & la espal- .
da, conjo ciertos jorobados su joroba. Siendo peque&o, se babía caído de un castafio y  dislocAdose un 
tobilío, poi' lo eual tenía al^o del diablo cojudo, Y  siendo adulto se había enamorado de Federica, una 
muchacha tan mbia como un haz de espif^as ya  secas, tan lozana como las rosas que creciau en un rin- 
concito de su huerto, y  tan alee'i'c como Jas antífonas-que en trinaba el sacristftu de la aldea, en la fiesta 
de la Natividad de la Vij,'ffcn,

Pai'a Otro cualquiera no hubiese sido una desgracia enamorarse de tan linda cbiea, pero tratándose 
de J)ick, ya  era otra ecsa, '

Federica tenia una posición deeahojjada, y  el bueno de Diek no podta oíreoerte m is dote que una 
buena voluntad» y  las veinticuatro huras del día. ^



Una joven enamomiiíL puede eomtínUrsc con esto» lo c.ya] es alfjo d ifíd l; pê ro Jas jóvenes acostum- 
LfAü A tener padrea, y  no hjuy ninguno qu« no haya soflado i>Aia su hija cEisadera un emperador por 
marido. El padre de Fcderíca no pieata tan alto; sortaba con \\n c «iid « ^lomo límite de sos «spiraeioncA, 
pero no hubiera desdeflítdo un ric<k p)«heyo, <ion tal de que poseyese slgutiA fortuna,

E&to pasaba en una aldea próxima A ia S&lvn donde el padre de Peílericft tenía un» posada
qne gozaba de ^ran eródito en aquella localidad,

Di<ik pasaba por allí todos los días haetA dos docenas de veeea. Cuando vetA Jl Fi^erlea asomad» ^ 
su ventana, ae quitaba la gorrft hasta los pies, pronüneiando an *D1oeos eruarde, sefloritn>, que ^alíade 
lo intimo de su corazón. Una mañana dijo Jj'ederiw a p^dro: *

—¿Satéis que D kk et un muchacho muy bien edu&ado?
Tasó un mes, y  cuando c,omenzatia el aíguienLi^ ?‘’ederka afladió i  las ant^jriores rrasea, la siguientei 

"  ̂ ,, —íYnoesíeo?
. •' A  los cuarenta y  cineo di^e, la mu­

' . eliaclia, hi^o c&Ea nueva adición:
—Dick baria ia íelicidad de la joven 

que )o diese sn mano.
A  los dos me&es coroplecos, las viejas 

de la aldea, murmuraban;
—Diek frecuenta mucho la oalle don­

de v ive Federica.
—Dick está muy descolorido, y  la 

bija del posadero enrojece euando la 
i>aluda,

—Díek come poco y  suspira mucho.
, —Dick babla »olo y  mira las estre- 

lias, como si las pidiere alguna cosa,
' Por último:

—Dick y  Federica se amíin, ■

Eatil probado hasU lu sacitidJiid, que 
no hay xina cosa en el mundo tan im­
pertinente como un& vieja. Aquollas 

I habladurías lleg'aron á oídos del posa- 
^dero^ quien cop;icndo una e&taea de 
acebnche» se colocO en la puerta de la 
posada A la hora en que Dick tenia coa­

, tumbre de pasar por la eaile; lo qne no 
tardó en bacer el pobre mozo,

' —Buenos días, Diek,—led ijo  el po­
sadero.

—Dios le guarde, setlor rranciaco. ■ 
—¿ÍTo sabes lo que sucede, Dlckj’ 

r- —No; pero 'vos rúe io diréis,,. asi ô

 ̂ —Sucedo que mi hija esti enamora-^
■"—  tíadetL ,.

Dick e ib a lí H^sospiro do BitisfuMiito, con U 1 tuerza, qne hubiera impuísado uti moliDO de viento. 
El señor Francisco pi'osíRiuió:
—La pobre Federíiyi te tiene muy buena voluntiid; pero como tú no posees ni un í:í-«iiííer, yo no t<3 

la daró nunca por e&pesa.
Sí nevo suspiro de Diak, tan fuerte como el primero, pero mfts triste <iue una lament«,etón.
—Tú eres un mttcbaeho de juicio, y  ncí darAs lugar-,. ¿Ves que hermosa estaca de acebuche? Pues 

mirai para romperse, no espera más sino que tú vuelvas & pasar por esta eaile,
Diok BO esperó ni una palabi'^ más: dobló la esquina, y  desde aquel día Federica no volvió ft verle 

debajo de su ventana. Los padres en [jen¿ral y  los posaderos en panicular, tienen unoa medios muy 
expeditos para librarse de moscones, '

Una de las veces que el diablo suele hacer sus ejccurslones por Alemania, es en íiinio, la víspera de 
San Juan, ¿Por qutí Lo ifínoro: aunque lJ> probable es que en e$a ipeca del aflo, y  en ciertas Irttliudes, 
eaténjlas almas en &azón para ser trasladadas A «us dominios.



St en nquclla noahe os extraviáis en ftlsúii, íjcndero, esfAnill tjuuosenoonti-íia viejecitA quw o®
ofi’ezoa una linda l uecA de maríílj ó una wpa primorosamente talladn llena de agua de loa manaftLialca 
que'brotan en la Selva Negra, También abundau loa buhotieros, íiae brindan 4 las aldeanas pi-eciosos 
<lej«s para adornar su cuelto y  sus orejas, y  (w  perogiflnoa que OS entrcpan un libro (le oi:a,G.ioaegf que 
fíQ entenderéis, porque suelen ser u.enjaros, en el Intín gótico de las leyendas,

Deseonílad de codos aquellos pTesentu& Cuando los exhiban & vuestras mirados apnrtad los ojos y
murmurad uu eixoi'clsino, y  empuflad la crus de vuestro rosario, si le¡ lleváis.

Porque aquellas viejas y  aquello^ buhoneros y  aquellos peregrinos, flo son otrft, eosa más que encar­
naciones de Jjucirer, scsfiín la opinión tnás ^ncralizada de personas prácticas en aparic,iones.

Se enentan cKJsas que Aterran, Un Tisiero caminaba fatigado por la sed; al Auliir un icpecho de la
Uiontaña vió que una linda jov^n le brindaba nn vftso de ap;ua fi'esoa y  cristalina- ^

El sediento eayii en latcntaoiOn y bebió. A  la mailana siguiente se encoiiLrai-on su eadAver oarboni’ 
«ado. Los espíritus incrédulos cebaron deve>' qu^cJ viajero había 
eaido en la boca de un horno de carbón.

Hay gentes que de todo sacan partido. Pues bieii, Dlck sabia 
todas estas cosas, y  en la noche de3 veintitrés de junio de j:^ «6 
que alio, tomó el cansino de la Selva Negra.

Díeeri que en su interioi' iba haciendo el siguiente monólogo:
—Ve no quiero que ta vara de ace buche dol seflor Francisco se 

rompa en mis costillas,,, al mismo tiempo no puedo pasar %in ver 
A Federica, Si el posadero no fuera su padi'ebucn cuidado me da­
ría A m í de sus estaca s, a Dfos gracias^ no soy cobarde ̂ pero es pre 
dso respetar A. esc hombi-e, ¡Dios mi oí ¿Por qué los posaderos ten­
drán tan exageradas aspiraciones? H oy estamos a veintitrés de 
junio, víspera de San Juan, dicen, qnc el diablo suele aparecerse 
U los aldeanos y  les concede todo lo que Je piden A cambio de su 
alma, [es nn cambio bien terrible por eiertoí, si yo le pidiera la 
m ano de Federica- ■ es a muchach a bien va le el alma de un erlstla- 
no. jA.h[Si yo pudiera disponer del alma de su padre, con i^ue 
gusto se la entrejíaria ft Satanás, Pero todo eso no son m¿is < 
hablillas de la gente, refieren muchos casos; pero yo no he 
presenciado ninguno, sería curioso que,..

Diek tuvo que interrumpir su monólogo por an suceso 
extraño y  original. Sin saber cOmo ni por dónde se 
encontró Con que su mano derecha oprimía un ob­
jeto que le punzaba,

Saiió A un clai'ú iluminado por la luna, y  á su 
lúa vió ^lue aquel objeto era un hermoso rosal, cu' 
bierto de ojae y  llores, que descansaba, á por mejor 
decir, que prendía, las raíces en una bola de tierra 
fresca y  húmeda, como st hiciera pocas horas que 
le hubieran regado.

Aquellas flores, de la forma de loa imales comu­
nes, eran negras, A Dick se le figuró ver que des­
pedían sangrientos i'cflejos,

¿Qüión batía colocado en su mano aquel rosaL  ̂ ' ^
Nadie, i Ah, esto no era posible’ Sin ecabargo, Dict: esuba persuadido de que A su vista no se había 

px'escntado ninguna humana forma, que su oído no babía percibido el m is ligero rumor; porque la 
noche era tranquila, serena, una tioche sin brisa. Dick en aquel momento se acordó del diablo? arrojó el 
rosal lejos de sí y  apretó á correr, Pero de repente se detuvo y  volvió sobre sus pasos. Aquel rosal le 
atraía.,, le asió con mano trémula, y  marchó hacia la aldea,

Al día siguiente todos iban á su casa h contemplar aquella especie de nueva de rosas negras, desco­
nocidas t  Line y  á todos los más célebres naturalistas. ^

Pero ¿y qué? ¿Adelantaban alguna cosa los amores de Dick y  de l‘''eíterícaV

No pasaron muchos dias cuando el seilor Francisco mantenía cort Dick el sigmiente diálogo, delante 
del e\traordinario i'osal. .

—3Ah! Mi buen Dick,,. ¡Cuánto tiempo hace que no tenía el gusto de vettc!
—CJue queréis, sefloi' Pranciueo; os reüpeto y  me estimo demasiado para entablar eor,'oeimienio con 

vuestras esta»íae de acebnche.



—[Ah] pero,,. ¿DO lo SAt»íR3? 1I «  ronundado A las csl,aoa5, ^
—¿Da vcrAS?
—Si, Cr«o quti no son buenas nafta <iac píim verlAS cíiíspori'ote^Tr en <il íuepCi düi’yntií lji!» Tyludna del 

invierno. «S d « Ia nibcnn opiniii^n. ¿n̂ iciLe mucho (lempo ĉ uc no vea mi hljjiV Auiiciue pAUdri,
está heriTtoSA como las santas q\ic rodean e] trouo del l>uiiri DíOj», $cfíúti dicc d  serior etira: .̂silbes que 
ya  cstA en ednd de eftsítrse'r'

—Seilor FrailCiiscO, hay conversaciones que.,.
—Volvamos á las estacas: al rennociar li ellas me hcdccidilo por los rosales. ¿Dlmc» iuuC,liac,liO, 

sijíues a.niando ¿ m[ liija?
Diclt crey6 que eí posadero se estaba burlando y  montando en cólci'a y  con el ad&ouXn dc Uii i'cy 

ofendido por an noble, le se^lalij Iíl puerta d<^$(i bucrto, dIeiúncIC'le con voz rcnca:
- iS a l íd !
Pero padre de Federica ert lujjar de se sentí &i>bre ttna riiedra.
—¿(¿üieres que hflífamos un trato?—le dijo como si nada hubiera advertido—Tú mo enireíjns ese 

rosal A cambio do ia mano de li'edcríca.
Diek recrocediú asustado. En su opinión el Sr. Francisco ya no »e burln,ba d « fil? cstabfl, loco 
El posadero i'epitiá su proposición hasta tres veces,
—¿Pero, habláis de veras?— preifucitjJ D íck  cn «1 eolauo deí asoirtlu'o.
—Pronuncia una pjilftbra y  e» taya Ja mano de mi hija,
Diek la pronuncia efectivamente;: eí cambio so hiao, y  el rosnl pnsó A nmnos de! posadero el mismo 

día en qae se verificó ia boda de los inncbachos.
*

A l poco tiempo el señor FrAnciseo tir#i;i>pjjsó la posada 6 iiízo un viaje ¿ Inglaterra, Caacdo rcprcídíl 
Alomacia era po$cedor de una fortuna de tres millones dc libras esterlina?.

Los ing'leses tienen Idea» Originales, Cn el testamenta de mister Rrakf, rico propietario de la City, 
no había, más qud c»ta clánsula:

«Siendo un iieetio probado que en el reino vegetal lo mismo qt(o en el ajiimat, existen toda elaso de 
colores conocido^, dejo mi fortana, eonsistcnce en lies mlKoríeade libras esterlinas, al que presente & 
mia testame^icarios nna rosa negra, la cuat scrA depo:aitada en mi sepulcro. Si pa^un diez atlos sin que se 
realice el deseo de toda rui vida, dicha sama serA distribuida ontretodoA los jardineros de L6ndrea. I^sta 
mi disposición teftcam^ntaria seríi eepi'Odug,i<la en iodos los periódicos de Europa y  Atnúrica para sa 
mayor publicidad,—ffíiííífirneo Brjke.>

Coando mnrió el seflor Fj-antisco aquella fofCuna inmenea. pasó, comQeranauti'alj A íiotlerdesu hija 
y  su yei'no. Eite d^bltj gu felicidad al rosal encontrado en la Selva Neírra,

Dedueeión; todos los pasaderos deben entreffnr.ic a ía lectura de ío» periódicos ingleses, mientras 
existan las excentridades de los hijos de la Grjin Rrct ifla.
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Ya ] ] f l^  el aílo A au ílQ, yA es riejo, ya  la uiev«, corao ca el iCa' 

belto del aDciano, blanciu^a por todns pjirtcs. Todo es sileneio, tr[3' 
tczai muerte, en la nataralcza. ¿D6nd« lo& pAjaros? Han emi­
grado JVeiíaífla donde reina la pritQíiTera, ¿Dáode «stAn las liorea? 
¿ío han qnedado nt rastreas en los campo». {̂ ,Q.aé ho sido del sol? Súlo 
apai'eee de vez en cuando^ pero pdlido» fi'Jo, lejanísimo, eomo sí se 
Hubiera dÍToreíado d « la tierra,

A semejanza de tos seres vivientes iníeiiorea, i'’ ij¿rase ,qae todo 
pennAneeti aletargado; lodo aquello que definitivametite no ha 
muerto, Ua inmenso sudarlo de niebla cubre el snelo, ahora estéril, 
eonf^eladoj sin vida, all[ donde meses antee se balanceaban eaden- 
eiosamente los calic.es perfumados bajo los besos de las brisas 6 cnti'e 
las cariólas de las hg'eras alas de los inseetos.

Pueato qae el cavQpo es un vastísimo cementerio, el lionibie ac¡ 
retira de él 7 se i'efu^ia en el bo^ar. £ l ho^ar que durante e) verano 
abandona inos per estrecho., ine6inod,o y  asH)c,ii%xtte, noá atrae pode­
rosamente en Invierno. En esta dpooa el bof^ar se nos aparece oon 
inefables seducciones. ¡El bog'ar! [No todos lî  Eienert! Aunque parez­
ca nna Crueldad Abominable del destino, bay seres humaitos^ que 
durante la terrible estaciún invernal carecen de Eeebo bajo el cua\ 
guarece pee, És el invierno, por eso, el tiempo más enemigo del pobre. 
En el verano, esp] Andida maní Testación del año, basta el soelo como 
leeho» un pnDado de fruta eotno comida; puede v iv íite  al aire llbi'e, 
y  no necesita el cuerpo de oirás ropas que las indispensables pai'A 
la decencia. Puede decii'se qae en verano no hay potirca; desde lucero 
su suerte es men09 dura, es mds llevadera. E l hambre y  la desnudez 
suelen eneontrar frecuentemente consuelos.

P^^netrad, en cambio, en invierno, en una baardilla. Allí, la orü- 
disima estación se presenta desapiadadamente. El Tríe se desposaron 
la. ntlserja, y  naee un «innúraero de calamidades. Con e  ̂invierno ac 
encallecen los alimentos, eseasea el crabajo, aumentan las necesida­
des. Todo esto, para el indiferente, para el dioboso, pata el rico, 
resultara vulgar y  prosaico, bin embargo, ¡qué horrible es el cuadro 
que presenta el hogar dol de^íalido en Invierno! Hace frió y no hay- 
lumbre; atormenta el hambrey nohay pan; tirita el cuerpo y  no 
hay vestltnentaa. ]Ah! Diea Debía suprlmírcl invierno pcnaando en 
loa pobi'es. Pero este mundo incomprensible estA. eompnesto de d i­
versos sei'es, 7 allí donde unos encuentran el dolor, encuentran otros 
el placer. Para Jas personas acomodadas, precisamente el invierno 
es la época del rtlio que puede pi opoi-cíonar más goces. El viento 
azota los cristales de los baloones. La nieve Cubre lo:̂  tejados^ las 
calles. Mas ¿quó importa? £ l rico si se ve precisado & abandonar »u 
casa^ acomódase bieít acondicionado carruaje, a donde no pene­
tra el frío. En su casa allombran el pisogjuesos y  blandos tejídoa^ 

que son vallaJai' de Ja humedadi cuelgan sobre los huecos de loe balcones tupidas cortinas que no dejan 
passi'ni el inAs sutil eoplo de aire; Calienta agradablemente las babiTaeiones ]a estufa, bien nuti'lda de 
carbún enccndiiJo; abundan en el lecho las espesas y eedosas mantas y  los blandos colchones de pluma.

Sí, el rico bálJa en e] invierno, en las mismas crudozas dcl tiempo, otros tantos motivos de deleite. 
Afortunadamente joh, inviei'no! ¡no duras siempre! ¡Y por mncho.que dostriiyas no acabas nunca con la 
savia escondida on la naturaleza que germina ft cada ĵ i imaveral SoritRO Vajiela



l„1íijK]XbAS l,AMKNTA? [H>r

El mito de Icaro oa uno de los mSs conccidoa y  eicjidos, como símbolo d «l qiui pí^&t«ade cosas ay pe 
rim -es i  su s tu e r ia s .  B m  lo av o  H ijo d e  D í ín lo ,  in T SO tor d d  L n M . ÍHÍo, d o n a *  
ambos D é lí i lo  pudo anlir t íb r icsn do  con cera y  plumns ulide ülas üon Iss cnnles snlr6 te ljim en ti con 
su h ijo los conanes ds Creta, pe™  Icnro. rtcspi eo iin ao  loa nrisos de su psdrc quiso lucsij a c e ic a i^  
t a n t o a lS o lq u e s e le d m  lticron las í la s  y  o s y í  en e i míir, donde Iss liereas OccíLnidss se líimentnron 

$obirc au cftdftvcr,



S i BA/iiQUETE f/V HOfíOR A BUSCO íBAÑEZ ,
R] dominíjCi, t!el corriente, trtvo cfúclo eii los U>Anes, í^uc tenía A su dei ís&hA una precbsa. niTki

Jardinefi de] Retiro «! banq^iele ciue en honor td de ocJio í  nu«ve ftüoSs bija det .irilsta valenciíino
1osi"Bc«scriiorU, Vicente liiiisco IbAllef! orfraai’ Sim6. y  á ívini>05 Iftdoa los herinanng líenlliuic,
aarón sns atniffos y n<tmir*doi‘úa pjirn. cclfibrnr el Sorolln y  los representanujs Amcrltacios,
ijrillftíitc éxito alCíinzndo por su últimji novoln Jín- Ül menu S& toiniJüiu'ív de platos típíCflS tlol PftíSi
fre íí-7WP?/os, liírna licrinjina d e /-« A W  rfc ludiendo sus liabiltditdea durante la conaída los

■ ■ - l- l» . I- . - . .  y
y  Lft Bayraca. Con dec-ir que 
el loc-al estaba dee^iríido ba]o 
I fi d ireee iín  de JienIIi«re y  So- 
ro lla  queda heuho su m ayor 
eloffio. í^as niesJia estaban eo- 
locadAa en el patio del Teatro? 
las fra le r ía &  jiUns cs i-abAn 
Adornadas con banderas fa -  
lencíAnas qae  en la patrie m e­
d ia  formaban un m a p n íf ic o  
pabellón rodeondo el escudo 
d e li ls p a n a y  en el e&e^nario 
apai'ecia reproducida una dc 
Ifts descripciones hechaa poi'
BIa&c-o de escenas de
lu vida rncril valeneiana: dos 
caaltaSs la una con ê l típico 
emparrado y  la otra uDa ba' 
iTaca fielmente co)>iada del 
natural, ambas e n tr$  J ia i^ n jo s ,  
mi«tttraa dos parejas con sua 
correípOndientea lamborHero, 
dulzaii^ero. banda de f?uita- 
iraa y  c.liarñn^a ajiima.ban la- ñe&ía.. Asi las pare­
jas como dos Uaitraors  que oant^i'On la Jota y  va­
rias aifKtei vertían eJ traje del país.

Ii][ dlaiing'uida eoneutrencia, compuesta dn pai­
sanos del eminente escritor; periodiit-aa, eompafte- 
i'os det valiente director de y Itteraloa
admnlradorea del Rran novelista^ en número de 
doscientas personas, tomú auiento en torno de seis 
larcas mesas» ocupando el ditio de hotiCir rilaseo

d a lsa ln e r o a , ^ □ i t a r r í s t a  
d em ás.

A l deSC0 ]X;3iftrfie e l cbam- 
pa^ne, levantóse d  brillante 
orador y  eatedrAtico deinccll' 
ciña D. Am alio Jinieno pái'a 
cum plir el enearpo quft ee .lc  
babia confei ldo de saludar y  
Te lic itar ¿  LSI aseó Iba hez, lo 
eual hizo en un adm irab le dis­
curso, tan sentido com o opor­
tu n o , cucareciendo la  cons­
t a n c ia  y  la b o r io s id a d  de 
Blasco, q a e  le  han llevado A 
conquistar la  fama de que hoy 
ffoza en toda ¡"'¿palla.

M u y  conmovido e l ilastre 
autor A quien'-.se festcjítba , 
contestó apradei^endo profati' 
daraeiite e l esp lén ^do afi^asa- 
jo  c on ciu ea ele  obpsequiabay 
c] ue conaiderabaoom o elocuen • 
te manifestación de amor al 

Arte. E l Sr. Blasco IhAñez, d s  Cuya, personalidad 
es dSíic.n separar a l artista del político dirt mues­
tras de tí ní&inja díscreeíón ftl d iriffirse ft un audñ 
torio en que ñj^uraban hombres d «  ►tftdaa las op i­
niones.

A l final del banquete lle^ó.el Sr, Pérez Oaldós, 
que abraz6  con efusifin A su d igno amijfO y  com pa­
lmero. en m edio del m ayor entusiasmo de la  concu­
rrencia, • - '

oitvi’u UH eujtexs.̂ c.its.



L a  ficE ta tE rm iu d c o ü  o l d is p a r o d e u D ít  g r . in  t r a c a ,  q u e  m e d id  M O m c lro a  y  d a b a  í ic a  v u d t i s  i  los 

^9itsGos cii'^^it^r«e ciue ro d e a n  el k [o sk o  ile  Ih raVi^icn-..
l'ÍKoraban entre loa comenaales los in(iai™s Hretóo, OÍapí y  Surrano; Sorolla ;■ lla i iim ) llcnlliure; 

Slnoliez i'íroz. Lasernu. Villcíjas. Aríin*ü, W p e i AUaí; Calió Lncitj. AItsi-ci y  Paso; l ’aloraero. Lus- 
IciiliS y  Manrinue de Lara; Lope S ilv i; Samiro ÍJaeztii; OiTÍa. Nakeris, Lerroux, I.Sp fí «allesteroa. 
Morete, Loma, Orejero, Moya, OrtíE» líutiiila, Francos Hodi-íeucz, /fusatnr; Canalejía, On(jdepoii, 
Aguilera, Suti6rrei Mis. Kcnebeta, Kerrers, )lu¡3 Jimíueí, üorayta y  CiSi todala mítioría republiea- 
na; Salmerín y  Garoia, Síenéndei Pallaréa, O íD O vas, Hartos, Prieto y  Caules, Valido, Síncliei Ortiz 
(D, GerardaJ, Muro Aaeárate^ e tt., eto. No Be dirít que U  eamidad perjadlcaaen nada la calidad, pues 
m ilSítiediríeilh ilb ieraaido reunir íi untas y  tan ilustres peraonalidades p a n  un aotc cualquietí.

A l a  lis ta  d e  no taW es p e rto n aU d aiiea  q u e  a s is t ie r e n  a l b a n q u e te  y  q n e r t in  e n u m e ra d a s , n u n q u c c o  
tod aa, m ia  a r r ib a ,  b a y  q u e  a l la d i r  la s q u e ,  por d iv e r s e s m o tiv o s , no p u d iero n  o o n s iir r ir  y  e n v ia ro n  e x ­
p r e s iv a s  t a r t a s  (> l í l íg r a m a a  d e a d h e s i6 n . C item o s e n tre  o tro s  i  lo s  ilu airea  P i r e s  G i l d í s ,  P ie iln  y  
L ló r e n te . 'L a  c a rif lo s ts im a , p a te rn a l e p ís to la  d e  t). T e o d o ro , “ d ic e  R o b e r to  C a s tro T id o ,—en la  q u e  re^

I

£L r>Eii.

cuerda con lecitimo orRullo halier sido el primero que adiviní cii B la s »  Ib iftez un gran novelista, tut 
objeto de una grande ovaeiiín que demostró la admiraciín que en este Madrid, tachado un tanto gratui­
tamente de ligero, se rinde al reapetable patriarca de las letras Taleneianaa.-

La verdad sea dicha, no era muy dificH la adivinanza para cuantos ten.amos el placer y  el Honor de 
eonoeer alíío intimamente i  Blateo Ibítlez. De ah! que cuando puWisi Is í-ftir <íc MoifO hubiese quienes 
no seiTinieseo ieonsiderar aquello como una rettelac.iili; no era mía que otro paso eti la senda reco­
rrida desde que Blasco Ibüñci eomeníí i  eacribir. Porque todo lo que ha escrito Blaseo revela aquel po­
deroso talento, aquella vasta ilustración y  aquel brío que constituyen su ineontundible y  fflonosa

" ^ ^ v S e ^ o  es solamente en la novela  donde Blasco IbJlfieí oenpa un lugar entre los prím ei oss itio  
también en la  historia. Su gra tide  obra sobre la S m ln c V n  ea snflciente por si sola í  labrar
una reputación, y  no precisam ente por au v ib ran te  estilo y  la  va lien te  libertad  con fu e s e n  n s n  y  
aprecian loa be ihos sino aun por la  abundancia de datos y  noticias a m aestría de la c o m ^ s .e iin  y  la  
multitud de n u evo i ¡mtitoa de v is ia  qn e contiene A lh  eatA y a  e l B la w o  I b í t e z  observadt^i, sagaz y  
eloeuentiaimo de laa novelas poaicriores. que en sumí, son verdaderaa historias nove estís^ 1 or lo nis 
m o  entienden m uy mal los que supoüen^ue m asco adelantó mucho en aua via jes  al extra , Jei o. No e 
r a u  m e n c 's r p a ía s e r lo q u e e s .s in  negar que p iieJen haber contribuido m^a ó monos al desar.o llo  

ft lffo n as  d e  aus íjLCultrtdíis.
líiTá se- honi'ó &Q a so n ijirsc  ni hai-neiu ije  t i 'jb u ta d o  a l r j'ííe l n o v e lis ta , y  a l q u e r id ís im o , eis^in

r e i'ircsc i ita d o  r w  D u estro  rc< U o ío r  D . J i  S jvD uiartín  y  A g ü ü 'i 'c . ,̂TWLSl:,K̂
ArniKOSOPitóO



LA MISA DEL GaLLO
l

l>l>iri c» EiD arrapj«xo Pin nombre, «Ir y  0lii lia^ F  4)iac vEt* *n al urroyo con aü»>] jta  iodcptrideiiclji, '̂u i2etioeEilo
H l «  úft atit d iu , j  d lo* doe* HUdI leiicí* jn^or hl trÉl>*Ja, y  rtpuennneEii *  ptdJr lllIlCllil,

—jS*7 JP  híKalíMCitlar -pciii* l« i,-y ra d» t'Riinr nji «lliuíibtíi eaiflo laa pír^oiihi 4tu«cii[4i» |U<i tiRTÍ íH>-tlHSftlaf 
Y »ii efící*, el Quebcílio ±>c dtdIcA d wcinler jA iiWrríaítJ, lEn*» A<i I* lorerJ* y c jé u U i libja» aiK^lbij h« ]tuijUc*ii «n la « ír l í ,  ob.

Icr1«nd9 *t¡ AL îlnba perrit» p«ni «teiidtr á rq* c s u t u  ntcealdadci, Entra IM  wmpBBíHMi baérítnoa toma í l  do nng, jntüo uroEtetci-
ri» r«p]]i fjiaia d« IJsca.

L lflffí ] í  Xttíhflbitpjií, íiue II* líin a  de (•! el nomb™ y  ]M  ííiuftrdas dfll crJatiiiiliiinN, y n íí jt r s  híron dij1^  <elel>rir la
[i»tk . Ku ]«» prJmtj-js h»rp« <1fl la nochí. dflspMhs el ca íiip íí, y y» «m  tua fondas ra[Diepndg»«c icomodú 4d uii4 clcodi
dBTJuu Afl la c»lte de 'r*ledo, íen«n Ju coa cEcet»iMe airicLcc an plito 4te fudiJi» y  dw  raeEenee d4 carne y tiaqjcrffnca, [□Tjrtleiido eu 
el (ian<|Utte lia  DtlUdadeji CtHe le íIa J íío  KI RI Htr4iJo y r./t (-■errftpofMlfHtlo.
_ E ra la  tiOelLe crudu, y  01 Gua lÉrramn cni-rati* A U  v|J]a (.'oroiiodu en hcUda y jvaliKrnuü. VafTAt,* «] r tpau e ls, i|n relnJh»

HjD por la» ulM4, y Oía el búhelo db loa JiuiTROrala» que ic  d1rl|{|*i> A Es:< EeinplOí A |»rt9eiiCEbrla cnlia dct Oa|]4>, tn Ib lUlafiik fermk 
qaa al aeudlar*n á 1* romera da 9ar íaldr*. D± Iwj nalbcli» lialiltadoi por 1h gente ií*uíIi,I*<Ia st íietajuljan cairentea de luc y  aío» 
<le nlíjlíla, y  PtpÉo i l  ?cr aquel iriovloilíinto y  adCvhiarfiue lo* poderoioa üalalian d« feaiin, Miurmurilj* en bu Ien|ruaj»pii;ir<iic9:

nlnajhid«l iircmlo líL ^nr<jw <lke qoe ae h i  repartto
a poma IT ' ' . . .  .

—[Leü«í [Oomu se divierteit 1<» íoaerencH U ílíM ii cefia oljiLtl 
inuiho íiiilrt la j^gni  ̂f/((afr4l«ca 9J ya Imhiera puatao u i.ille d« luíUaill'Crb^ CLeñe,)a«Fívt9cn  (1 naelmtaiito do la t 

TB)'4 un iiaclmlanliik!
A.itduvoel desheredo dü errátil o un í hom, y  al Hii4?| 

eacrpo le (lid 14 <̂iaobiiaa.. Uî j'̂ sĵ Ecb do la luf do le í fjru< 
lea y  do ]& mlri l̂n, d« lo i Pcpln s« aourrueú ei» et
parteldn de vita In J* ^  vieEeitda, y  á Ids pi>rc> mEiiUlOI M 
dunnl4 ]»anaaiida en le» iLcnitugoB Jujjuelea I|IIB M«I)KIi 
lúD c«eaparalíis do los lieaLrcH.

lE
—if»r, miina, déjaetb Ir A In riha del Cíalle! Ya lenfro 

lrc«e  aíLDR y n? (14 eoneuri'lOe A Lthi(;iiiiii, Cuotiiaii que e> 
Uil oapoulie jId ^rjitdleHl

- ‘ Nv, hlji> iúlO| ito.,. ta  <irl<»Ttio['acJdit de njriaia» 
Jíaelc preduolrRra«oapa^aneeH en o!P. inlbhl idcLfiia tk 
liOCtlO ealA muy TApA y  yo IninpocQ vamoa

—DEtiUe IID qulcTOl coiaplaccrire^ moTTlra ,. Yernln 
eoD Jilailldoy fbeú, nada podi'lAocutrIrma de^i^radaltle. 
]D^jatnc Ir, y  la dey un ticHo!

—¿Es  cDipeCkoí Puca liJeti, >re: ilo Quloro íiuo dea d ií j  
' i:eerra roti c.ie toiri* Te abriyarejnDs., {  Erta COIi Eot mu< 

i:tia<-hu.
MunOlJlO, maneelw arTVAanta f  Kalbmere, SPiEdbl é jc> 

Uo íLi> eu üxadre, dándole it» uno «luo media d ««e jti iid 
l i H »  por >ij coiidvscejFdefteJa. ^il Tj«torJA le pmocen- 
leaio; quería Mladr i  uuA ntlbft del itaI Io i  loe deec da la 
■Kictie, porque eilo  oen^UCiLt*. PFirA él un nuevo y.JL^ea- 
nUk-EdO reej-eo. Tenia en su marida JuuutCcj vjLTl'iKtDH, 
caia^de dulea^, (oldades Aeoin[c<u y o ; i ^  uElvbJeiM^ 
yjfti cepiritif aiicCecií. eljtu anormit 4]qo «a aalIcK? de la 
exfera Tolgar.A la hora OOüVenleuib le eoTvlvJé au madre 

eipr44l»aa r«-. . .  , terEíiesi en UT» abrigo ^e pla]e<. y
eort^imaeleiipi á. la  dono^tla ^E^HEdi y *  Pae* el emhero»die á Manolo utro beao, dEoJéudole al verlu aaJJr;,. 

'-]<Eua no me ai;u«»,t« haeta que vuelvatJ ' '
líl '

& U  «Rile» y  aUnelic* al la llr  ji^aitrobo, trepeid ^Alirld Pato ta maalM puarla d« roble que ^lala 
le cam ba el pija;

—¿Uu6 ea etla?—f  S il Kn ¿ ataren a t̂t,
[Dotinúse al eoíber* y daspuéa de reconocer el bulto, ae le v in l«  y  drj«¡
—|üa íolfol • •
—robrecit«|.^fkii,dl6 Manola,—rDoruide liaV™ â ]lledr*'l 
- l£alh  eaal beladu^-dijú Jiitlldc- -
Subl4 Manelu aprML.r*do Eaiedealeroiii que te !>.«paraban dcl plae prtcotpal. y llaiud 
-jQuC osírra, hijo mío? -jtreffijnto emonl^nida lu re^pccebJe eeítora.
-KeoKh» eneonipado 4 un ulQa H9- Ijado en el hittc* de la  puerta d« la earie y » c i  1 

lo suban 4 mi cauiat
la [uy« Jl{̂ , brje, perit<E i  uua de la« «tbrantee del gatil^att Ande, ílaDOlO» di a Paea que lo Ualga.

Cthj-j-ia alburosado el «'eneraie nJfto, y  el nebaro ceifld en sua brauu 4fL^ip, «| cqri diteaeiaba nomeotos deapu£< 
e«ín>, íiHí4udo en r«ncoEúEi y durmlando tran^ullámante. 

r,a ajeniara eDlretor^ i. SiauoUto, nuo perdí'} la inl«a, pefe

n a^ttilO eouibOvJJo 4 a'

ivdlo muene de frJo. ¿QuEeiea, meiDiia,

IV
A la  mabana li^ulcnte. raseua do KavEdad, l^eoEn ebrld le t oíos r  al 

s<hilaba, ydUa:
-■■¿Jfetáthití Eiâ iii 

me UiC4hLia eb la frcitt<i
][.o <iue ea el eenor

A le «fi'eeJd 11a buen rejraloen }tremioa4i acoEObeerltallTA. 

la eJefaoie oama eu 'qe<i babía dArmldu, orsyd 4̂ ud

lo una verdadera noeltet^uena la pp»ada... Ke }14 rend* su la. optqcs latiu4 rdedetaa del £rW, y  be üoüadc que 
una aeíier» lau reifuapa egmo la VJrgcti i t  la Patoma, y aa t a,t acariciaba un aeilín-llo mu y aurrotaeo. 
biflin. IñAí! ■

• FtCJüKíiTiíiQ LLailJl/lTi ll^OBkta)



PEPITORIA
A D V E R T E N C IA  

£-1 p rd x im a  n ú m e ro  s e r ¿  «xtra -^  
Q i'd in & rio  y  d p a re c e rd t  c o m o  A L -  
KANAQ.UE» li^bieudo lieelia por 
n u e s t r a  p a r t e  t o d o  lo  p o s ib le  p a r a  
q u e  s e a  u n a  m a n ir e s ta c ió n  úu 
n u e s t r o  a g r a d e c im ie n t o  a l  p ^ ^ li-  
c o  tan t< » f a v o r  v i e o e d i s ú e n '  
s a n d o  á  IR TS  y  u n a  m u ^ a tr a  d e  
lo s  « i e m e n to s  a r t íu t ic o a  y  l i t e r a ­
r io s  c o n  q u e  eon tam o tf-  

A t e n t o s  s ie m p r e  ¿ l a s  in d ic a c io ­
n es  q u ^  e e  n o s  «Q uieran  h a c e r  y  
□.n iin&dúa p o r  e l  a p o y o  q u e  e n c o n ­
t r a m o s  en  n u e b t r c j  faV o reO od orO B  
n o s c o .b e  la. E a t is fa c c iC n  d e  p a r t i ­
c ip a r  Cjue d e s d e  eJ p rt^ x im o  a n o  
a p a r e c e r á ,  IR IS  c o n  io a p o r ta n t le i-  
R taa m e jo r a s  a s í  en  ]a  p a r t e  m a ' 
t e r J a lc o m o  e n  e l  t& x tu  y  la  i lu s ­
t r a c ió n ,  d e  t a l  m a u e r a  qu o  o o n s - 
t i t i i y a  u n a  p u b l ic a c ió n  ú n ic a  en  
Su c la s e  p o r  su  lu jo s a  p r e s e n t a ­
c ió n  y  a s le c t la im o s  tr& b a jo s  d en ' 
t r o  d e l  m is m o  e c o n ó m ic o  p r e c io  
{)u o  h a s t a  a l io r a ,

. N o  h a  cEc t a r d a r  e l  p ú U ic o  e n  
p o d e r  ju z g a r  d o  n u e s t ra s  a s e v e ­
r a c io n e s »  p u d ie o d o  c a b a r J e la  ae- 

. p u r id a d  d e  qua^ c o m o  e x p r e s iú n  
d e  n u e s t r a  g r a t i t u d ,  n os  d e s v e la ­
r e  m o s  p o r  in t r o d u c ir  en  IR IS  Cuan­
t o s  ad ftJ& ntos  ae  r e a l í c e n  en  la ¿  
a r t e s  £ r ¿ ñ c a a  y  p a r a  q u e  s e a  la  
m á s  ú ic v a d a  e x p r e s iC u  d e l  p ro -  
f r e s o  e n  p u n te  A  p u b lic a c io n e s  
i lu f l r a d a a .

TAPAS  PARA IRIS 
rai'tíciparaos i  nuestros lecicrcg 

<jue lon«:iDos yji las tapns paia Iria 
!lI precio de S‘2ó ptas.

♦ '
Con el presante número termioa 

]ii pabl3cjici4n de Robinaon C'¡'̂ !i{¡&̂  
Uuíjiradc jn)r W. Paífctt obra- quetiíi 
!»er7jdo de modelo A. todn una litera^ 
tura de aventuras y  viaji^a y  cinyo 
iaterfes no ha ccdid.0 nrt ¿pifie d«sdc 
lafectm en quo la escrihid Daniel 
Defoc.

SICtrnSELUHII^A 
[fOs oüinos ban sido sicmpi'e muy 

añcioaados A. íormar sociedndes se- 
cî reCas, ^ m o  los italianos:. Un sabio 
ftlemAn ba descubiai'To que ya  «n, 
]S5 a, J, exiatía <sü el Celeste Impe­
rio la sociodüd de las CasqneUs 
amarillas, ¿ Ja cual «¡ataban añila­
dos los man larines hostiles & la d i­
nastía de Han.

A  comienzos del sif?] o xv iii cinco 
. moDjes y  acete [eti'ados randnron ]&

Sociedad del Lirio blanco al objeto 
de derribar Ea dinastía tártara de 
los Tsiiijf y  restaurar In-cJe los Mlnf?, 

A prinoipioft del sí/)Iq pmaifo, apji- 
rectó la de la Oleada invasorcts 
subdivídidu en Sociedad de la Trl' 
nidad» Sociedad del Loro aziiU do la 
Ofijuitlea. <ie ore-, ele,, para cuy and- 
niíi>i4n vn ellas dchta el aspirjintc 
beber uu vnso de aí^ua.

Los Pabcilones Negros y la Lig tt 
dei írtí'írtftí^ncoquc tanto dieron quu 
baeer & lo:̂  franceses ec el Tociklit 
son. Como kos iío-cerí?, dei'lvauloites 
de L a  oftafia  ittixtsora.

—Soy el consodaaic on ííji
de la !»ettians, —Yfi i][> '
necesito [Triutfcf*̂
por !»jeni|>rc el LADIVONSIU!

LA OPElíAClÓN DE LA  MUEllTB 
No sabiendo ya  los eírajanoi que 

nueva operaciii^n practlcítr- en los 
vivos han tenido la idt#!i de operar 
los muertos, es decir, les interini-i- 
mente muertos, porque parece que 
se puede estar muerto solo ¡mvrina- 
mente, -

Supongamos un cadaver difti uto 
A. coDsecuemüa de un obsWtculo en 
la circoiación; un írombus, una em­
bolia,—quiérese decir un cuajarlo 
de sangre, —P ues operación al Oü nio: 
se le abre el peebo al muertOs se le 
comprime rítmicamente el corazón, 
franquea la oleada sanguínea el obs- 
(Aculo causa de Ja muerte... y jé. v i ­
vir tropa] hasta que cE interesado se 

al eabo de poco tiempOs 
pero quien sabe si Jo su fleien te 
para otorjürar nu testan^cntOs !;cne 
ralmcnre desagradable en cbtc enso. 

Y hete abl un caso niorrccotudo: 
puede testar ilespu6s de muerto? 

Por lo demás, no se oi'ea que sta 
broma to que quedít dlctic'; lo atti ' 
man D'Arsonval y  Le Dantec {A 
quien no hay que confundir con el 
Dante como biso et otro}.

PENSAIIIBNTOS 
Hay en el dieeloüftrio ti-es pala­

bras q-is causan 9a ruina dei rico y  
tres que opAstonan el bienestar del 
pobre: son las primeras, lu jo , ambi" 
c ión  y  soberbia: las secundas, 
radei, íco^ iom ía  y  trabajo.

* '

Una acción buena vale A. los ojos 
de Dios lo quê  el arrepentimiento de 
muchas acelonee mjtKs.

JKfíOíJ M I '!<■■(>

ri'oji H>2 el ĴtvSjrcwi 
•jiíiwjiiro.

s o íu cm fs
á f<39 paaatíam pM  ^aS nvrn^n  ai; ' /

C'/itíi'ferfü. — ViifiUCI'O. ( -
Fruse  AiVfiPdtí.—Sa lir  dcl p¡lS '

COJtttESPOKDKNCI* Pj^KTJ 
J. do ] [ .— ^Hay l>l«n >•' ./•mon­

ee. bt «scribon 141> vCrEDg. ¡ ir  . '  jllca rA .
/flEltt,— t<l(1o lú 4)111̂ VXls.l.> lA¡t£>

¡<<7r tllrr 1I1> Titcií )wrO «b Ih CUOiliúii dd roriúa, 
2\troat nd anC^ii que 4¡l dual iid Cieñe li>Ju Ln 
|i4IIIC4 Ua«(i*TÍ»- ¿o tQljj» U1F1t4r*:4, adel[l[)lc 
ti>ii 141 rbrultx

A . —Ui2 [«Du;» qun (7{](a áe sangre  |ia(lrik 
narccerh^A liñrto fuorta, str qu? Nton-
cnJb, A f>c><ar ile iiudiern rdbkliJlEtaTU
nntc el m^pctnlile ]»¿til]ea, oitmu can CibtCII 
inA[(ii*ri1iti1¿Fiif luiYce

A . -B ^ e ú lu iin .—DeiokbiaJCp JltDSiil'iCO OH 
«I RCliiat iri<i]Btiit<i liljCúrk».

M'. 1̂. V. ->(adrl4l.-?ijeí ¿iiD Da ile puMI.. 
car,'iin'i(;c.? ¡V Cal! tioko 1e rjCirn llifl rOiiCtUA 
FlI î iÍ i.1 r<!:<|i1n>, im 40r4 iila^Tlarka
bastn ridniro de a3(;iiiii'] a'CcuiiiA*.

J ,  ÍJ  R .—AIIA V i el «onptcn 
Clin iieLlo phS«.n.tiijf;abii. i»i 

n1 liibI el liííld eiFalii alĈ roLcnliXudOi 
y  <') po1tro?|l9 ba]U>>«*« piando 
y iL^U'f] iiJcdi'bh Lo IpClifh «II Cl (iJco 

UvORú, jiccD v e /  Y dcdicA
aUL Ét«níE^it y  vvo «eb*i>din
ni pAJarci buCib al dütta» vclaiidc* 
4Tiu«li4í iíiílr « i d«l chico.

jCaiL ouAihtc ftiitnn el (lAinro rmerlu 
I.E niicrlRiU <|ue tH una jurando catm, 
lahK-a i^nita^a »liii} en 4í«e 

M ili aj, }>itr t i  C0ulrj)rl4>, &l|rUnÉ berindU 
ire pTíintUíse «u eui r<díi. ^c^^aílr[^ 
a illr de tCh« d̂ l4LCh« de udu roa*?

H. D.
C, l''- -Burcelona— l^rtErcm i la difeT«Di;!K,

7 pubUiUireiJUB uli 'Canlari
KE dealerrhdci «japJrji 

por III fialrl^E diAa qiHFldA,
.y yú >Udplri>tilinl>Lú]1

loi dulccL amar perdido.
]Y  clIrAn Inefir» '1“ ° £^|»ina iio »o £<iZK do

ILbtrtad!

' i.jTKHAlilA % JN»ap<fZ»a «  . MiicaelrN í

EaTÁSLiCcUfEíit# TcroLCTOonir: }  XDCTOItlÁI. \ ÍÍAMQJií ^OIJlíAB! Pla£a. bS T^niA:!, ».-BAKOELO!rA
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